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“Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran 
pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda obra buena 
para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él 
por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.” 

Hebreos 13:20-21
 

El inicio de este texto es así: “Y el Dios de paz”, empieza con una oración, y al final 
agrega: “Al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.” Es otra oración, y el 
mensaje central es: “Os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad.” 
Entonces  se  puede  afirmar  sin  equivocación  alguna,  que la  eficacia  del  Evangelio  no 
depende de sabiduría ni destreza humana, sino de la bendición y poder de Dios. Note que 
su mensaje es traído y concluido pidiendo a Dios que lo bendiga. Es precisamente por 
esta razón que los escritores del NT inician y terminan sus escritos de tal modo, pues la 
oración de fe es como la llave que abre y cierra el entendimiento, y como aplicar las 
doctrinas cristianas. Algo más, que nuestra felicidad presente y futura depende de dos 
asuntos esenciales: Que estemos en paz con Dios: “El Dios de paz,” y nuestra obediencia: 
“Os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad.” Esta ventaja se apoya 
en el Pacto de Gracia sellado por la “sangre” De Cristo, el cual fue ratificado o confirmado 
por Su resurrección. O que por ello el Creyente ha de ir siempre de triunfo en triunfo. 
Toda victoria empieza y finaliza siempre, orando a Dios. 

El sermón será así: Uno, La perfección de una obra evangélica. Dos, Los principios 
que producen la buena obra. 

I. LA PERFECCIÓN DE UNA OBRA EVANGÉLICA

Leamos el  texto: “Y el  Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor 
Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en 
toda  obra  buena  para  que  hagáis  su  voluntad,  haciendo  él  en  vosotros  lo  que  es 
agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.” Desglosemos la oración: El  asunto: “Aptos en toda obra buena.”  La regla de 
conducta: “La voluntad de Dios.” La meta o designio del hacer: “Lo que es agradable 
delante de él.” El principio espiritual, la Gracia del Señor: “Haciendo él en vosotros lo que 
es agradable delante de él.” Detalles:

El asunto o tema. Leo: “Aptos en toda obra buena.” Esto es, el Creyente capaz de 
hacer obras perfectas evangélicamente hablando. Esa palabra es usada en otro lugar: “El 
Dios de toda Gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 
padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione (os haga aptos), afirme, fortalezca 
y establezca. (1Pe.5:10). La perfección de la obediencia Cristiana inicia con la obra del 
Espíritu Santo obrando en uno: “Haciendo él en ustedes.” Exteriormente la obra pudiera 
parecer deformada, pero en lo interno ser perfecta, cuando el corazón se deleita en Dios 
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envuelve todo el ser o es completa, perfecta. El violinista ejecuta a la perfección, pero el 
instrumento  desafinado  no  da  el  buen  sonido.  Para  Dios  la  obra  es  perfecta  en  los 
términos del Evangelio, y lo es por su efecto: “Agradable delante de él.” Después de todo, 
lo que el fiel Creyente aspira es agradar al Señor. Nadie piense que a los ojos humanos no 
sea digna de elogio, pero lo primero es Dios, porque de El viene la capacidad espiritual. 
Donde Dios da tal corazón también le da la manera de hacerlo: “Y les daré un corazón, y 
un camino, para que me teman perpetuamente.” (Jer.32:39).

La regla de conducta. Una buena obra consta de dos partes, la interna, y la externa 
o  conducta:  “La  voluntad  de  Dios.”  Un  hecho  de  Pablo  lo  ilustra:  “El,  temblando  y 
temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en 
la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.” (Hech.9:6). En esta parte recordamos que el 
Señor no requiere nada de Sus hijos, sino lo que los beneficie. Es la comisión dada por los 
apóstoles: “Que os comportéis como es digno del Evangelio de Cristo.” (Fil.1:27). Toda 
buena obra por sincero amor a Cristo tiene su comportamiento correspondiente. Lo que 
es la buena motivación y su conducta. 

La meta o designio del hacer. Esto es, agradarle o llevar gloria a Su Nombre: “Al 
cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.”. Lo natural o usual en el ser humano 
es actuar buscando el agrado de los hombres, lo cual es un error porque impide dar gloria 
mal Señor. Un texto ilustra lo negativo: “El temor del hombre pondrá lazo.” (Pro.29:25). 
Lo amarra tal cual un perro a su cadena, no lo deja moverse libremente, o sería impedido 
de alcanzar el agrado divino. Un caso. Es corriente en la mente carnal femenina dar sexo 
para ganar  agrado,  o que se visten provocativamente  buscando el  interés  masculino. 
Sería un lazo que les impediría alcanzar el agrado de Cristo. También muchos procuran 
estar  siempre  delante,  o  ser  el  centro  de  atención  en  los  grupos  con  el  mismo fin: 
“Cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será enaltecido.” (Lu.
14:11). Se ahorcan con su propia soga, o no pueden agradar a Dios. El lazo carnal se lo 
impide. La humildad de corazón, no el brillo carnal, es la vía de dar gloria a Dios.

Así que, la meta de una obra perfecta, no será guiada por una esperanza, temor o 
agrado terrenal,  sino buscando el ojo del Creador y su aprobación. Oiga la promesa: “Era 
Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le apareció Jehová y le dijo: Yo soy el 
Dios Todopoderoso; anda delante de mí y sé perfecto.” (Gen.17:1). Y el salmista confiesa 
haber andado así: “A Jehová he puesto siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, 
no seré conmovido.” (Sal.16:8). El ser mayor ha de ser siempre el objeto de nuestro 
último fin. Así que, debemos estudiar como agradarle, o glorificarle que es lo  mismo. Más 
aun,  todo  quien  así  actúe  tiene  la  promesa de ser  ayudado y  recompensado  aquí  y 
después de aquí: “La piedad tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera.” (1Ti.
4:8). Pero si no lo hace provocaría el disgusto divino y sería destruido.

II. LOS PRINCIPIOS QUE PRODUCEN LA BUENA OBRA

Leemos: “Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el 
gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda obra 
buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante 
de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén” Toda buena 
obra tiene un principio generador, la Gracia: “Haciendo él en vosotros lo que es agradable 
delante de él por Jesucristo;” es multiforme, como un energizante con variadas vitaminas; 
nótese: Sentido de paz: “El Dios de paz.” Una eficiencia, la resurrección: “Resucitó de los 
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muertos a nuestro Señor Jesucristo.” Un oficio: “Pastor de las ovejas.” Una misericordia: 
“La sangre del pacto eterno.” 

El  Sentido  de  paz.  Es  dicho  así:  “El  Dios  de  paz.”  La  enemistad  empezó  con 
nosotros, y la reconciliación con Dios. Desde que nacemos vivimos apartados de Dios, sin 
embargo el Creador vino no sólo a salvar, sino también a buscar y encontrar lo que se 
había perdido. No buscamos a Dios, sino que El lo hizo primero. No hay manera en que un 
alma se mantenga haciendo buenas obras si no se siente segura que Dios le ama en 
Cristo. Un caso: “Los de sobre la piedra son los que habiendo oído, reciben la palabra con 
gozo; pero éstos no tienen raíces; creen por algún tiempo, y en el tiempo de la prueba se 
apartan.” (Lu.8:13). Les pareció que las aflicciones no son un bien, sino un perjuicio o de 
alguien que no les ama. Debemos estar seguros que Dios nos ama antes de estar en 
capacidad  de  hacer  buenas  obras.  Mire  la  confirmación:  “Acerquémonos  con  corazón 
sincero,  en plena  certidumbre de fe,  purificados  los  corazones  de mala  conciencia,  y 
lavados  los  cuerpos  con agua pura.”  (Heb.10:22).  La  seguridad  inclina  con fuerza  la 
voluntad hacia la santificación de vida, o el amor a las buenas obras. No hay unidad sin 
paz, y no hay paz sin verdad y justicia, lo cual está en la obra de Cristo. 

Una eficiencia, la resurrección. En el texto está así: ““Resucitó de los muertos a 
nuestro Señor Jesucristo.” Un muerto no puede accionar en este mundo, del mismo modo 
el muerto espiritual hacer buenas obras espirituales, y en ese sentido todo verdadero 
Creyente está vivo para Dios; óigalo: “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las 
cosas  de  arriba,  donde  está  Cristo  sentado  a  la  diestra  de  Dios.”  (Col.3:1).  Como 
miembros del cuerpo de Cristo seguimos las ordenes de la Cabeza, pues está escrito: 
“Dios no es Dios de muertos, sino de vivos.” (Mt.22:32). Su resurrección es un patrón 
para el Creyente, ya que se levantó a la vida, y luego se fue al cielo, y teniendo esta 
esperanza somos movidos hacer lo que agrada a Dios por medio de El: “Y todo aquel que 
tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo.” (1Jn.3:3). Nadie puede tener una 
esperanza racional del cielo si estando en la tierra no hace obras de santidad. Jesús no 
resucitó  como Lázaro  que  salió  atado  con  vendas,  sino  que  dejó  atrás  la  ropa.  Nos 
desviste del pecado para que vivamos vidas santas.

Su oficio pastoral: “El gran pastor de las ovejas .” El Señor Jesús no es un Pástor 
común y corriente, sino excelente: “El gran pastor.” Grande en poder, que actúa por amor 
y es estimulado por en gran interés la gloria del Padre y la salvación de los hombre, y 
hace  Su obra con doctrinas  celestiales  y  el  más excelente  ejemplo  para guiarnos  en 
caminos de verdad y santidad. Además que como Pastor cura las enfermedades de Su 
pueblo, siendo el pecado el mayor mal que nos puede caer. Principal y mayormente en 
ese sentido escribe el profeta: “Más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 
curados.” (Isa.53:5). El es el verdadero y eficaz remedio contra toda culpa. Como Pastor 
tiene agua de vida para suS ovejas: “En aquel tiempo habrá un manantial abierto para la 
casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para la purificación del pecado y de la 
inmundicia.” (Zac.13:1). Y mientras más agresivo y voraz el cáncer del pecado, mayor su 
gloria como médico eficaz del alma.

Una Gran Misericordia: “La sangre del pacto eterno.” En honor a Su justicia Dios 
bien pudo habernos dejado en el estado caído como ajustició a los ángeles rebeldes, que 
hoy son demonios. Pero no, en Su gloriosa Gracia tuvo misericordia de nosotros, e hizo el 
Pacto de Gracia con el impío que cree. Cuando una persona acude a un Banco comercial 
en procura de un préstamo, debe firmarlo como garantía de que si no puede pagar le 
______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
   Pág. 3   



Pastor Oscar Arocha

confisquen sus bienes. Cuando Dios hizo Pacto con nosotros hizo juramento, lo firmó y lo 
selló con la sangre de Su Hijo, el cual vale más que diez mil mundos: “La sangre del pacto 
eterno.” Jesús es el Hombre más rico que ha pisado esta tierra, su riqueza espiritual es 
única y nadie puede alcanzarla, estando sobre la tierra satisfizo la justicia de Dios, y todos 
y cada uno de los rigurosos requerimientos de la Ley divina, logrando la mayor riqueza 
jamás soñada,  pero eso no lo  hizo por Su necesidad,  sino para darlo a  quienes han 
entrado en Pacto con El. Óigalo: “Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me 
acordaré de sus pecados y de sus iniquidades… y no por sangre de machos cabríos ni de 
becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, 
habiendo obtenido eterna  redención.”  (Heb.8:12;  9:14).  Cuando los  hombres  oyen el 
Evangelio y creen, una fuerte convicción de ser redimidos se entrona en sus corazones y 
viven como redimidos, o que de ese principio de vida sacan fuerzas para hacer buenas 
obras que glorifiquen el Nombre de Cristo. Tal cual un inquilino reside en la casa al firmar 
el contrato de alquiler. El Creyente vive en la Casa del Pacto. 

Duración del Pacto. La verdadera felicidad consta de tres partes: Que el bien sea 
bueno o excelente, que se pueda obtener y sea permanente. Así es la vida eterna que se 
ha prometido a los que creen el Evangelio. Vida, no hay nada más excelente que vivir; 
obtenible  por  la  fe  y  eterno.  Mejor  de  ahí  no  puede  ser.  La  manera  cómo Dios  ha 
concedido  este  Pacto,  es  muy diversa,  no obstante,  es  uno  sólo  siempre,  porque se 
fundamenta en amor eterno. Dos  texto de la Palabra de Dios lo prueban: “Por lo cual, 
queriendo  Dios  mostrar  más  abundantemente  a  los  herederos  de  la  promesa  la 
inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento… Así que, recibiendo nosotros un reino 
inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor 
y reverencia.“  (Heb.6:17; 12:28).  Ahora mostramos el  bien concedido: Vida eterna o 
poseídos con la gloria del Padre: “Nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que 
hayáis  padecido  un  poco  de  tiempo,  él  mismo  os  perfeccione,  afirme,  fortalezca  y 
establezca.” (1Pe.5:10). Sencillamente maravilloso, o más bien glorioso. ¡!!Aleluya.

Pregunta: ¿Cómo el Pacto da poder para  hacer  buenas obras? Que Dios mismo 
responda: “Y haré con ellos pacto eterno, que no me volveré atrás de hacerles bien, y 
pondré mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de mí… Y pondré dentro 
de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y 
los pongáis por obra.” (Jer.32:40;  Ezeq.36:27).  En el Cielo se dio un Decreto de que los 
verdaderos  Creyentes  serán  aptos  para  toda  buena  obra,  y  para  cubrir  el  precio  de 
ejecutarlo se pagó un enorme precio, “La sangre de Cristo.” O que habiendo el Creador 
pagado en toda justicia, ahora puede manifestar Su misericordia haciendo esto en los 
Cristianos: “Producir en ustedes así el querer como el hacer, por su buena voluntad.” (Fil.
2:13). En conclusión esto es así, por en razón de que la vida de Cristo es comunicativa y 
difusiva en todo verdadero Cristiano: “Porque yo vivo, vosotros también viviréis.” (Jn.
14:19). 

Hoy vimos como hacer obras evangélicas perfectas, eso en dos partes: La perfección 
de una obra evangélica. Y Los principios que la producen. Lo primero se desglosó así: El  
asunto: “Aptos en toda obra buena.” La regla de conducta: “La voluntad de Dios.” La  
meta del hacer: “Lo que es agradable delante de él.” El principio espiritual, la Gracia del  
Señor: “Haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él.”  Y de segundo: Que  
aun siendo la Gracia el principio generador, es multiforme: Sentido de paz: “El Dios de 
paz.”  Una  eficiencia,  la  resurrección:  “Resucitó  de  los  muertos  a  nuestro  Señor 
Jesucristo.”  Un oficio: “Pastor de las  ovejas.”  Una misericordia:  “La sangre del  pacto 
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eterno.” 

APLICACIÓN 
1. Hermano:  Dios te ha preparado,  adecuado,  y capacitado para todo los 

deberes de tu obediencia; no tienes excusas. Cuando se siembra una semilla en la 
tierra, cada día crece y crece hasta su meta final, dar frutos para el provecho del hombre. 
Contigo es también así, el Dios de toda Gracia ha sembrado la semilla de vida espiritual 
en tu alma, el Espíritu Santo mora en ti y con El los poderes de la obediencia, o que estás 
en capacidad de hacer buenas obras. Ahora bien, esa semilla no crece ni pare frutos sin 
agua del Cielo, ahora tu trabajo es rogar de este modo: Oh Dios, hazme capaz de hacer 
buenas obras según tu voluntad, haciendo tú en mi lo te es agradable por medio de 
Jesucristo.  

2. Amigo  inconverso,  seriamente  te  informo:  Que  tú  estás  en  constante 
peligro de muerte; pide a Cristo ser tu Pastor. Mientras tú estés alejado de Dios, el 
peligro está rondando tu silla, nadie puede protegerte ¿Acaso podrás tú hacer frente al 
diablo cuando quiera venir contra ti? ¿Podrás tú ir contra de la corriente de este mundo y 
los  malos  deseos  de tu  pecho cuando Satanás  te  obligue hacerlo?  ¿Quién  curará las 
heridas de tu alma?  De seguro que no podrás. Ten por cierto que los hombres que están 
fuera  de  Cristo  están  perdidos,  son  ovejas  extraviadas  sin  rumbo  ni  orientación,  ni 
siquiera se dan cuenta donde se encuentran ni hacia donde van, carecen de certeza en 
cuanto a las cosas eternas: "A su tiempo su pie resbalara, porque el día de su aflicción 
está  cercano,  y  lo  que  les  está  preparado  se  apresura"  (Det.32:35);  los  que  han 
abandonado al Creador están en constante peligro de resbalar y perderse para siempre. 
Ven a Cristo y vivirás para siempre.

AMÉN                                
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